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Sección tercera.

Deseando el Exmo Sr. presidente 
provisional, «pie el orden de lo* pugna 
«pie tnensualmentu ae hacen á lo* cuer
pos del ejército, se uniforme como he 
debido *er, h'i tenido á bien disponer 
S. E.t que en lo «ucceaivo y cutre tan
to el erario nacional lo permite, se 
verifiquen aquello* á razón de un se
tenta v medio por ciento, «obre los 
vencimiento* íntegros de todas las 
clases militares; porque no e* justo 
que unf»s cuerpos é individuo* de un 
mismo ejército, sean considerado* con 
un haber integro, cuan lo otro* por lo 
exhausto de la hacienda pública solo 
perciben una parte de él, como ha su
cedido en alguno* departamentos, y 
en particular en esta capital.

En tal concepto, S. E. ordena que 
lo* tesoreros departamentales, arre
glándose en lo fucceaivo á satisfacer 
á lo* cuerpos del ejército el setenta 
v medio por ciento indicado, *obre 
*n* vencimiento* íntegros, lleven una 
cuenta por separado de lo que en los 
meses venideros se descuente á enda 
uno do los que pagan, para que llega
da la época en que el erario lo permi
ta. sean reintegrado* de este descuen
to á la par que atendidos on su tota
lidad.'

Mas como S. E. al mismo tiempo 
que dispone esta medida, no se olvida 
del servicio importante que mucha 
parte del ejército presta en campaña, 
se ha servido acordar se eieptúen de 
ella los cuerpos, compañías, ó pique
tes destinados en las guarniciones de 
la* cortas fiel Norte y Sur de la Re
pública, las tropas de la (rontern que 
se consideran en campaña contra ios

aventureros de Tejas, ó contra los 
bárbaros que las hostilizan; y final
mente, las do cualquiera otro punto 
en que tengan que obrar hostilmente 
contra enemigos interiores ó exterio
res de la República, debiéndose aten
der entonces á todas las beneméritas 
tropas que ve hallan, como se ha di
cho, con su* h iberos íntegros y con 
toda la puntualidad posible; en la in
teligencia de que debiendo tener su 
cumplimiento iu dispuesto, desde el 
recibo de esta órdeu, el misino Sr. 
Exmo. hace responsuble de la obser
vancia de ella, asi & los tesoreros de
partamentales, como á los pagadores 
á quienes corresponde obsequiarla.

Lo que digo á V. S. de órdun su
prema, con el objeto referido.

Dios y libertad. México, Septiem
bre 27 de 1843.— Trigueros.— Se cir
culó á las tesoreríos goneral y depar
tamentales.

Es copia — México, 27 de Septiem
bre de 1843.—Santiago Sartorio.

Ministerio de Guerra y M arina. 
Exmo. 8r.—:EI Exmo. Sr. presi

dente provisional se ha resvido expe
dir el decreto que sigue.

..Antonio López de Santa-Anna. 
benemérito de la Patria, general de 
división y presidente provisional de 
la República Mexicana, á los habitan
tes de ella, sabed: Que el regimiento 
activo de caballería que se denomina 
Ligero,.para prestar el servicio de 
esta clase, necesita de una instruc
ción permanente, que no pudiera oh 
tener continuando en la clase de ac
tivo, por lo que he tenido á bien de
cretar en uso dé las facultades que 
me ha concedido la nación, lo con
veniente en los artículos siguientes.

l .o  ge declara permanente al 
regimiento de caballería Ligero de 
esta capital.

2. 9 Su haber será el aeftalado á 
los cuerpos de esta arma, en laa Isyea 
y reglamentos de la materia.

3. 9 Los oficiales y sargentos da 
la clase de activos que se veteraoisaa 
por la gracia que se les hace en el pro* 
sentó decreto, no disfrutarán en la ola* 
se de veteranos de otra antigüedad, 
que la del presente decreto, oon cuya 
fecha se les extenderá nuevos despa
cho*.

Por tanto, mando se imprima, po* 
blique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. Palacio del gobierno 
nacional en Tacubaya, á 27 de Sep
tiembre de 1843.—Anionio Lopes do 
Santa-Anna.— José María Tomel, 
ministro de guerra y marina.”

Y lo inserto á V. E. para tu cono* 
cimiento y fines correspondientes.

Dios y libertad. México, Septicm* 
bre 27 de 1843.—Tomel,

QUINCE DIAS EN LQNDRE8.

CAPÍTULO Xtl.

Las calles y las casas.
¿Por dónde se vá á PortlancUStrsetl
Tal era la pragunta que yo ha* 

cia cada vez al querer volver á mi ca-

[»1 E l artículo LAS CAMPA* 
NI LLAS. que dimos en el número 84, 
salió sin éste rubro que inadvertida•* 
mente se omitió en dicho número, asi 
como poner el capítulo X que le cor
responde.

La misma falta sacó el nútnete 86, 
al cual pertenece el Capítulo XI, sobre 
EL TEATRO .— Editores del Mos
quito.
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sa. no á la gente del pueblo, que an
da corriendo por Ia» callea* la que hu
biera Unido particular guato en din- 

á la parte opuesta; pero sí en 
iüftiéndés^ Cl|y09 dueño» son suma
mente atentos y condescendientes en 
el particular; y á pesar de todo esto.

lamiente por los albañiles, y en fin, 
mas que todo, los encalas de los que 
cuidan de encender tos faroles, que 
cargados con estas al hombro desde 
el momento que empieza á anoche
cer, van corriendo como locos, de fa 
rol en farol, sin reparar que están ex*

me hallaba tan nuevo en las calles de puestos á tropezar á cada paso con 
Londres al cabo de quince dias, copio gentes, que pueden echar en el suido 
«I día de mi llegada. Esto no debe ó bien estropear. Esta precipitación 
extrañarse, y puede aplicárseles lo | so les haco indispensable, atendido el 
que decía Ovidio de las ninfas del mar. excesivo número de faroles, que cada 

...*Facies non ómnibus unaAuw' de ellos tiene á su cargo. 
níVon diversa turnen, qualem decel es- Pero no basta tener ojos para mirnr
se sororum ” J delante, detras y á coda lado; es pré*

Todas ellas son largas anchas y rec- ciso tenerlas también en los pies, y 
tas, con acérns encada lado, y las qiirar bien en donde se asientan. Dos 
cusas qua las forman, construidas con muñeras de precipicios amenazan en 
uniformidad. La mayor parte de los frente de cada casa á los que cami 
cuartos bajos están alquilados para nao sin precaución. Todas Ias acé- 
tiendas, que presentan cada una en su ras están recavadas, y debajo de ellas 
especie, un mismo aspecto; las pare- 96 hallun las bodegas: una abertura 
des tienen un color ó tinte obscuro, circular ó cuadrada, de unas diez y 
que no es obra del arte, pues se loco- ocho pu'gadas de diámetro, colocad» 
minican en muy poco tiempo las con- en el centro, es la puerta por donde 
tinuaasnieblas y el denso humo del sc introduce el catbon. Si quiere el 
earbon de piedra, que por espacio de diablo que e9té abierta cuando uno 
nueve metes llenan las calles de Lon* j posa, y que se meta en clin un pié, es 
dreit añádese á esto que uquella mis- muy fácil romperse uno pierna; lo que 
rna múgre que obscurece lus paredes, en realidad es poco ó casi nada; pero 
sa pega también á los letreros, que si por casualidad una reja grande, ó 
indican los nombres de los caites, cu- una especie de escotillón de madera, 
briéndolos de una capa impenetrable, que sirven de entrada á la bodega^ 
que las mas veces no permito leerlos: principal, se hallan sin cerrar, onlón* 
uii fin, de noche es cosa absolutamente ces es mas fácil estrellarse la cubeza: 
imposible; porque el alumbrado de es- lo que á mi entender, es mucho, ó por 
ta capital de la logluterra solo sirve, lo menos alguna cana, 
usando de la expresión de Mílton, pa Pero por fin, dirán ulgunos: los que 
ra hacer visible la obscuridad. vayan por las acéras, tendrán la ven*
<cY no se croa que sea por falta de taja de no mojarse los pié*. No hay 
linternas (no quiero darles el nombre que dudarlo: es así mientra* que el 
deparóles), porque las hay de quince tiempo es bueno; pero en sucediendo 
en quince pasos en todas las calles, y lo contrario, están cubiertas de medio 
en una y otra acera, sostenidas por palmo de lodo sin que trillen de qui* 
unos ñarros colocados en estas. Pe- (arlo del paso ni los barrenderos de 
ro es tan delgada la torcida, y tan po- las callos, ni los dueños de las casas 
co su resplandor, que pudiera cumpa* vecinas. Esto es la razón por la cual 
rarae al que despídon las luciérnagas los hombres van siempre con botas ó 
en uua noche de verano. | botines; y el ruido de unos chanclos

No es posible andar distrnido por I herrados, avisa la proximidud de una 
aquellas aceras tan decantada*, sin muger.
hallarse espueslo á mil peligros. Si Las calles por lo regular son tan 
por un lado se esta cubierto de los anchas, como las de París, citadas por 
coches y do los caballos, por el otro tales; y algunas como por ejemplo, 
es preciso una continua atención, pa- las de Oxford, Haymarket, Portman 
re precaverse de los riesgos con que compiten en latitud con los paseos pú 
amenazan los carretones de los re- blicoi mas nombrados de Europa. Es 
vendedores; los cubos de los que ven- preciso sin embargo exceptuar de esta 
den leche, que traen uno en cada ma- regla el barrio de la ciudad viej», cu
no y corren las calles deede el ama- vas calles angostas y llenos de simio- 
nacer hasta las •tale de la noche; los sidades, forman un laberinto, de don- 
enormos fardo* que cargan los espo- de no sale con falicidad aquel que se
tillaros, las palas y azadones de los 
barrenderos; loa canastos de los pana
deros y de los que venden pastas: los 
Utensilios, herramientas y materiales 
llevados á uní y otris parte por toda 
clase de gentes de oficio, y particu*

hulla enredado en él. Estas tumbien 
tienen acéras; pero tan -sumamente 
estrechas, que dos personas no pue
den ir de frente; de suerte que léjos 
de facilitar el tránsito, solo consiguen 
entorpecerlo.

El centro de lai calles mas aochsi 
es el punto de reunión de los coches 
simones, circustancia que no impide 
que (sin contar con la acéra, qUo ten 
diá sobre diez ó doce pies de ancho) 
quede suficiente lugar por uno y p0{
otro lado para pasar algunos coches
con libertad.

Es preciso con todo confesar, que 
no se reciben tantos empujones como 
en Taris: y esto procede del uso ge. 
neValmente adoptado de tomar los que 
van por cierto lado la izquierda de la 
acéra, cediendo la derecha á los que 
vienen por el otro; además de que no 
se vé en las calles como en la capital 
de la Francia, uquellu afluencia de 
gentes que continuamente se renueva. 
A excepción de aquella parte de U 
ciudad vieja inmediata á la Lonja, 
Londres no presenta el aspecto de ti
na ciudad populosa; y algunos barrios 
pueden competir con los mas solita
rios y tranquilos de \os lugares mas 
desiertos del interior de la Isla.

Ln misma uniformidad que se ob
serva en las calles, se nota también 
en las cases. Su exterior es entera
mente igual; y la única diferencia que 
existe entre la de un magnnte do Lon
dres y la morada de un traficante de 
carbón, es que la primera ocupa mas 
terreno que la segunda.

Casi todas tienen tres pisos, sin con
tar otro subterráneo, en donde está 
siempre colocada la cocina. Ningu
na tiene puerta grande, por dondo 
pueda entrar un c&rruage; y asi por 
malo que sea el tiempo, la dama mns 
ataviada tiene que atravesar á pié la 
acéra que media entre la cnl!e y su 
casa, dejando á su carroza la libeilad 
de retirarse á un arrabal que sol i 
consta de cocheros y caballerizas; ra
zón por la cuál se buce indispensable 
avisar con mucha anticipación la ho
ra do su salida, si quiere que su co
che sea puntual en venir á buscar a. 
(Europeas de las regiones meridiona
les, cuya echiceru impaciencia no ad
mito el menor intervalo entre con
cebir un deseo y verlo cumplidoI ¿qué 
fuéra de vosotras, si os viérajs on ei 
momento mismo en que despertáis, o* 
bligadas á calcular de antemano ln 
hora en que se os antojará salir/

Volvamos á las casas, cuya unifor
midad no exige de parte de los arqui- 
iectos ingleses, ni mucha imaginación 
ni mucho ingenio. Carecen así da 
adornos exterióres, como de variedad 
en sus formas; (as ventanas que cier
ran con aldabas, fallebas, ú otrpa her
rajes semejantes, están enteramente 
desconocidas; todas ellas guarnecidas 
dé vidrios muy pequeños, se abren de 
abajo arriba, como se ven aun algu
nas e n  París e n  un corto número de
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EL M 08QU1T0 MEXICANO

¿uyos diaUncÍM ú cualquier puerto 
de 1a República, consideremos añor

en io» descabellados y ruinoso* ir«ta- 
do» de México con Inglaterra y otra»

.

rasas construidas, bajo £1 reinado de teuu-jAn*. ~ .Luía XIII. ei ' ”  con’°  '•  d® .,0* hombrea aeen, y Meado mucho* loe de oveja*
La» caías eatán cercada» por todo* capciosa l̂ re,abl* V h«cenun conjumo no despreciable dn

•obro la misma acéra, cuya altura no Al oir sonar con.u^«™ „». i r,or de S*P*Wiee. entre lo* l)e-„,.d. ...«.i,, rk.„b„ r r ^ ;  r r s 'fir /o iS ir
---------- ,------- ------- - — — --V, ^wtvMusee, c« UlCAUdflUU ijUü I1U qilIU- LUIOS pUTU UUCCT KUtUpuriQDieS IOS QC*
encima de la cual, está clavada una ra derramar la bilis en su daño, debe [tes de la conducción do lanas, sa» 
planchuela do cobre, que expresa el contenerla con la risa; porque excep- hiendo á ciencia cierta, que de las ha* 
nombre del inquilino. Las escaleras tuando el oro y pUta que en abun ciendos de Aguayo á Veracrux, hay 
son generalmente muy angostas, el in- dancia explota de nuestras mina* el cuatrocientas treinta leguas: de Gua- 
terior da las habitaciones y su distri- extranjero, paru llevársela no solo en dnlajars, doscientas nueve: de Du- 
bucion mal ideadas, pues que carecen maneda, sino en pasta, con permiso rango doscientas setenta y cuatro: do 
ó un tiempo de comodidad y de gus* legal unos, y sin él muchos: excep- S. Luis Potosí que es lo menos dia
to: y si es cierto que se ven algunas tuando la moneda de ambas especies I tente, hay ciento setenta y dos leguas; 
piezas amuebladas con lujo, en vano quo por consecuencia de) Comercio de consiguiente, demanden fletes in* 
se busca en ellas aquella finufu, aque- exporta constantemente para Eu Lopmtables.
lia elegancia, que se nota nuil eu ln> ropa y p .ru nunca mas volver: exerp No sabrémo» dar roson de los fle
caos menos rumlnsiís de París. tuando las grandes bajillas de plan t#»g comunes hácia todas partes do la 

P»r loque toca al cuarto de dor- que para su uso ordinario tenían ur República; pero si sabemos que las 
mir, e* elsanclasanctorunv, les parece crecido número de mexicanos, y cuyr conducciones en muías, eran antea 
riu cometer una indecencia, ti lóense lujo so iba cxtcncieudo proporcional- por cnrgn de catorce arrobas, de Du
rasen 6 un forastero; y esto se hari» mente aun en las clases de hurpildf rango á, Veracrux, 22 pesos, 4 reales, 
culpable de un delito capital, si solí fortuna, han desaparecido por el re.cí De Guadañara a) mismo puerto, 20 
citase verlo. Jvi una palabra, ere» proco cambio del exti angero, quien pesos, 4 reales. De S. Luis Potosí; • 
no seria mucho mas difícil introducir- u¡ las ha llevado, dejándonos para el 18 pesos. Por consecuencia, unidos 
se eu la cama de una inglesa, quo pe uso sus pedernales, por cuyo medio estos fletes al principal costo y otros 
netrur en el cuuito de dormir de un es incalculable el dinero que'&ello que hoy demandan las circustoncias 
inglés.v van, perjudicando l \ mismo tiempo I políticas, es imposible, como antes €•

las nacientes lúbricas nacionales, de ra, conducir lanas á Veracrux en ct» 
esasmanufaclurns: execeptuando t*»m- io que fueran apetecibles en Europa, 
oien las perlas y brillantes que núes quedando por lo expuesto desengaña- 
iras candorosas Mexicanas por su ve- dos nuestros legisladores, gobernan- 
leidad, han cambiado por los orope tes y rentistas, de que las lanas me
es del extranjero, y con los que en uicunas, aunque abunden, no pueden 
verdad, están muy monas y agracia entrar en el mutuo cámbio extran• 
las, siendo todas iguales ante la ley de gero. V¿amos ahora en que se emplea 

la necedad, ¿qué ha quedado á Me- ê n primera materia y el consumo de 
xico para el mutuo cambio con el ex ella, pues son ideis estas .que no de- 
trangero? , ¿Serán lus lanas, por a- ben despreciarse por los que como 
bunoar (os apriscos en la República? nosotros, no están por-el comercio /»•

ES IMPOSIBLE LA EXTRAC. I ^ u T l T p o c o ,lug.ree febric.ntee 
ci on  de  las la n a s . I ,fe géneros Je lana, que bay en la

Dos impedimentos se presentan á República, es el principal desde luc
ia vista menos perspicaz para no es- go, la ciudad de Queretaro¿ distante 
perar la exportación de las lanas me- cuarenta leguas de esta capital de Mé- 
xicanas. Es uno: su grosera calidad xico. No sabemos el consumo de la
que no la hace codiciable en Europa,¡ñas que hoy tiene; pero estamos

S L  M O a Z V Z T O .

M é x ic o : o c t u b r e  27 d e  1843.

Continuamos nuestros apuntes y 
humildes observaciones contra el Co 
mercio libre del extranjero, con hi 
República Mexicana, y lo hacemos 
con los mas sinceros deseos do que 
nuestro pais sea con verdad indepen 
diente, por medio de su industria 
que está en peligro de ser ahogada en 
su propia cutía, por la enfurecida am
bición de otras nación**, después de 
lo« nrrullos que su amistad prodiga á 
Mé xico. Ineficaces por ahora serán 
nuestros traba jos, porque el exlrangero 
nos !m cogido por las arcas, aun des 
de antes de que comenzase la lucha 
del Comercio libre con ellos, esrán 
pues, vistas con desprecio nuestras pa 
triplicas producciones no solo por los 
extrangeros, sino también por sus par 
tidarios mexicanos, y aun por algunos 
periodistas de nuestro suelo que mar
chan pavoneándose con el orgullo de 
la magistratura, que su amor propio 
les ha hecho creer llevan en sus es
critos; pero tiempo vendrá en que la 
nación mas desengañada que hoy, to
me en cuenta sus verdaderos intere
ses, advit tieudo que la amistad de las

por abundar en ella, las mas exquisi 
tas que se conocen, como nos lo de
muestran sus paños, particularmente 
ios españoles que son singulares en su 
clase. Es otro: el excesivo precio de 
los fletes para llevar los lanas á Jos 
puertos del Norte. v El ganado lanar 
se ha tenido antes con mas abundan
cia (cuando la paz favorecía al país y 
los propietarios disfrutaban seguridad 
de sus bienes) en las haciendas del 
Marques de Aguayo, Sania María 
dejGuadalupe, de Ciénega, de Mata, 
Guanáme y otras que no recordamos 
por ahora, prescindiendo de los chin 
chorros, que llaman los pobres, á la 
pequeña porción de ganado que po-

guros que antes de la independencia, 
gastaba Querétsro en sus fábricas da 
46 á 483 arrobas de lana.. Sus Pa
ños eran docenos y muy semejantes 
á los que llamaban da segunda, fabri
cados en Barcelona: eran, mas dura
bles que estos y aun que los ingleses 
del mismo orden, y todos en el pais 
gastaban esos paños: no tenia Queré- 
taro otras minos ni otro manantial de 
In riqueza que llegó á tener por me
dio de esa industria, que iba hacien
do rápidos progresos, y de elía se 
mantenían innumerables familias da 
dentro y fuera de la ciudad, pues se 
fabricaban anualmente, 230$ varas 
de Paño; 39$ de Gerguetilla: 18$ de
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kveta: 24® de Gerga <fcc. Pues no 
sabemos le lena que te  gastaba en 
fresadas y sarapes, cuyo expendio, e- 
m crecidísimo; pero llegó á fabricar 
en crecido número, paños de veinti-

BOFETADAS. I cual cuentan siempre con la necedad
Q u e  l a *  r e c ib ió  muy r e c i e n t e m e n t e f  i j S ^ *  * ' ,d a d  <le u“ ju e *  ca‘

u n  C a p i t á n  d e l 5.®  d e  c a b a lle r ía , d s J S S f c f f í N w .  lu e g o  los p ro c e . 
m a n o  d e  su T o n i e n t o ‘C o r o n e l , es la  í . -, d < q u , °f  *f * °b ra  ai 
conversación d e l d ia  e n t r e  p a is a n o s  y  • ** a r r e g la d <» u la ley de Im -

doi centenares ne h-ladde, cuefado es- ¡|itarof> Dfcege que e| Capitán ae RreoU* q“e e* Un clara como sene 
«aseaban lo* de Europa, como ««ce-1 ^  Exmo. Sr. Comandante Ge- lla? P®ro h»y jueces que con su pro.

I v que o. 12i. usando ae la non- ~ . -------  ”, o
que lo caracteriza, prómñvíó me- Pre ®ren'«matarse á las que pugnan 
conciliatorios entre el injuriado j^ n a^ * ra* Par ticulanneme, cuando

dió algunas vécea del año de 10 en ¡¡“ ¡J * que"»' e ! nsV ndó'delá''boñ-|cadf r ‘‘emuostran nu entendVrlí,*'ó 
adelante, en fenyo tiempo vimos fa l , aJ ?
hricados allí. Bayetones q*io ninguna I din^Sritéiliai-
ventaja le* llevaban los inglese*, y ol c i t 8 „ „ e, G rfeaírVeso'r. Siempre'se-1 ¡e® conviene manifestar su degradan, 
precio de todos eso* efectos, ero de f da¿, perdon»r |a* inj)lr¡a¡1> y to- *  ,erv '1,,mo’ “ “  "  61,10 b“ de se.

que o. de ul- herdr^ 0 perdonar bofetadas-]®11* P«fer»réifcQ. privarnos del
asi en Que- g, ¿ eiehfcia no* dió el ejem- derecho do e‘ cr,b,r* . Z

W'-

nnn tercero parte menos
trarttar. Por consecuencia, i K| j ufto por esencia no* dio el ejem-
rétaso como en otra* porte, donde «e , P >0 pare imitarle lo. hom-
hacían manufacturas de lana, lo.tinte. 1 ^  necPíitn n a e , u gra.

ciu. Mus cortio en el caso están de 
por medio las leyes humanas, dadas

ó colores de todas clases4se ibanjper 
feccionnhdo con la'mas lisonjoia ra* 
pidéz, resultando como se deja enten
der, del ejercicio de las 'fabricas, que 
era menos que hoy la vaguedad de

A N U N C I O S .

SECRETARÍA

p9ra ol mejor órdrn de la sociedad, 
es necesario advertir que si el Capi- 

. . , _  - -. .tan puede retaitir la injuria atroz que
>s o»  9 y as escasos los crime- L ^  inferido su Teniente-Coronel, I de/ Exñxo. Ayuntamiento de México. 

ne. por medio del trabajo quo ^L,  p„ed* hucer lo misrtio, ni ningún „  . . . . . .  , .. .
de comer & multitud de |>er*or.a* de K »  c<)|) |n ha hecho I Habiendo concluido el día deayer
la.. cln.es mas menesterosa, Agua. L t/o v m„v ^ rlicu|urinente á |0 c1a, e l el término de la segunda almoneda 
cal,ente, recordara cuanto b.en resol. de c  apilanés,que tan nb«t da se ha- 
mba k su vecindario de lo. fabrican 11|(| porMe, despotismo y nuda-

cía de ciertos Coroneles, ni por otras 
personas que la envilecen con »n pros
titución; sino por la multitud He pai
sanos que hnh sentado plaza de T e

tes l’imentel y Tcrán que ul t exis
tían.
} L t carestía de los flatos en aque
llos tiempos para transportar las la
nas, produjo el beneficio de que los

• • . • _ a

para el remate del ramo de limpia de 
calles y barrios de esta ciudad, ten
go el honor de participar al público, 
que el sábado 14 del corriente, á la 
una de la tarde, en una de las shIsj 
de este edificio, se celebrará la ter-

rrindores de ganado consultasen su . • ^ irt imnie en viriun uo 10 ac• . , °  . . .  o* empleo oa UapUan les suena lo- , fT . ,prosperidad y por resultado de sus . «¿a- Comisión de Hacienda.
................. I '"  •"»••• q*» cl d« 1 °Jé; -  Mélico. Octubre 0 ,1o 1843—cito con tan perniciosas ilusiones d e 1 * 9

los aspirantes.
No siondo pues las bofclaiñs de

mentes Coroneles para arriba, porque I cera ^U6 80 c,^a’ con roI mate en virtud de lo acordado por lal'** I • g  ̂  • • | W* • |

cálculos construyeron casas, de tras- 
quila para las ovejas á corta distancia 
de Querétaro, como filé en Ojtte-
tes, Gallina#. San Antonio, San Í V .  hab|a ofe||M do íülo e, Ca.
dro y otros puntos y cuya, trasqm a. a|no de clate y de todo cl E

Cástulo Barreda, secretario.
C v.—5.

El dia de hoy se ha celebrado la ter-
. , , , \jércitó, cuva Ordenanza ha infringí-1 cera almoneda, citada para el remaiegaró* pero a los carnero, ee lea de- K e9Can(,H|OM y- criminalmente el del ramo de limpia do calles y barrios
y " * T  c,°n ° ’ Teniente Curonel del 6.® de Cabe- de eeta capitel; mes deseando I. Jun-

n 1Li . , , f, ^ . .L, |f ? fn ¡e e C*|B mnn*r* 1 Hería, el E*m«. 8 r. Comandante G e-|ta que se haga da la milnera mascón, so anorraoan los fletes, v el consumo . __ . • , | *. h . ,
de lo. carnero, era en esta de 880*h * ? 1 P! 'e ^  von,e" le* y ^  0,r*8 per" ‘na‘
por ofto, gastándose la. lana, en -u. 7 ,a «»tr« 'hamen| e obligado a proce- que ademas de las que se han presen-
fábrica, de dentro y fuere de la ciu- ‘,erLde °?C,° ?" *' Pre*f n*e ca«°! y de ‘ado- q '»0« o  hacer postura, o venfi- 

«Amo t . l w . no hacerlo asi, acabará de. perderse quen, acordo: suspender el remate
? ¿ . S T v  o t r . í  V MtXC°aC\ * ' e q u i l i b r i o  de la. clase, mili hasta el sábado 21 del actual en , u a \

Además de los beneficios meocio. Ure,> qH« “ » neceí"r‘0 M P"r" «I tendrá efecto, y en que se reunirá la 
nado, que la. fábrica, daban .1 ,mbli- ™ nda' * f,"r# * . que obedeceAjanln-k la ..na de la tarde en una de
co, goeaba e.te el de comer buena. Un KJérc"°  con e"tr,c! a y ' a,aa d« e' ta ed'fic,°- . . . ,

carne, y baratas por le rebaja del tío- 'conoann,bten entendidas, no solo e . rengo el honor de j.nrt.c.parlo al
te de la lans, v porquo el hacendero IUt' 1’. " no m"y »ece‘"r,° en todns las público para los fines consiguiente»,
asegursha en esta eapilal el consumo n"c,oner’ " n e*°" .reqo,wt,,i me- suplicando á vdes. se sirvan dar lu-
.le 8753 libra, anuales, que son 313 ,or ®* no ,e"«r,°- Me*»co parece que gar en el periódico que redactan.
arroba, y su. fletes se aproximaban á *° aProx,,na 4 ef,e fune*‘° « ^ m o .  | Dio. y libertad. México, Octubre
28® petos.) '
#  Htnfios ?i»to en uuy^sta-lo Hrl nño
de 809, que en él consumió Mési- Hace años que este precioso defe
co 1700 cabezas de ganado vacuno: í cho do las naciones cultas, se ha vuel- 
21®225 de carneros: 2®063 cerdos y to en México juego de niñor, ó lo que 
25® 194 tércios de harina, que son es peor, una trama en que le es muy 
170®, 858 arrobas, No sabemos ol fácil caer aun al mas cauto que hace 
consumo de hoy para hacer coinpa* uso de la Imprenta; la autoridad unas 
raciones. I veccsy los mal vados muchas, dan el

(Continuaré), jcolorido que lescobviene, onn nía mas
juiciosa, útil y justa censura, para lo

14 de 1843 — Lie. Cástulo Barreda, 
secretario. 6 v.—4.
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